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señó cómo tenía que cantarle a esta enfermedad,
para poder quitarla de ahí, de su lugar, por dentro
de la persona. 19 ... Todo me había indicado cómo

yo tenía que cantar, todo vatautó tiene su canto, no
hay ningún vatautó que no tenga un canto, cada
uno con su canto. Y entonces, si necesito éste,

tengo que cantar así, entonces se me presenta ahí.
Cuando tuve a esa persona [el sa’k’aklít], mi jivtó,
ya no necesité más de Xosenáa. El sa’k’aklít ese,
mejor dicho, el sicée que es el mayor de los jivtói,
me enseñaba qué tenía que hacer y cómo tenía que
cantar. Como ya había cumplido mi compromiso,
ya tenía ese, ya no necesitaba ir allá [a capacitarse
con Xosenáa].»
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? su nombre fue olvidado por el informante;
* se trata de un shaman;

** eran tres hermanos shamanes, parientes consanguíneos
cercanos del padre de nuestro informante. Los tres
desempeñaron un papel en el proceso de capacitación
del mismo;
Avoixés tuvo a su cargo el rol más significativo, a modo
de «maestro», en la iniciación como shaman de Katá.

Más arriba ya habíamos señalado que Katá
perdió el sentido de la vista en su adolescencia.
Existen distintas versiones que explican cuáles
fueron las causas. Según el mismo Katá, ello fue
consecuencia del actuar de un shaman llamado

Sinití, padre de Jakinót y abuelo de Blas García
- éste es hijo del anterior -, nuestro traductor o

lenguaraz.
En relación con aquel acontecimiento, Katá

afirmó que una vez curado del sarampión que había
padecido poco antes, concurría habitualmente a
bañarse, con otros niños, en una represa cercana a

la toldería en que moraba con los suyos.

19 En este caso, el agente que provocó el mal fue un lagarto,
mejor dicho, un doble shamánico de lagarto.

Durante esas excursiones se le apareció varias
veces Sinití o, mejor dicho, una imagen o iaxpík
del mismo que era su auxiliar y que seguía, con
voluntad adversa, al muchacho, quien se asustaba
ante esa presencia terrible al tiempo que iba per
diendo la vista de modo progresivo. Las prácticas
terapéuticas que otros shamanes efectuaron para
restituírsela resultaron infructuosas.

El lector ya habrá podido advertir, observando
el árbol genealógico de la familia del shaman
ciego, que todos sus miembros varones fueron
shamanes; en virtud de ello nuestro informante
seguramente ha estado en contacto permanente,
desde su niñez, con las prácticas numinosas de sus

parientes.
Katá o Taklúuk, apodo con el que es más co

nocido entre los suyos, describió como sigue su
proceso iniciático:

«Eran tres hermanos, uno se llamaba Sujémsi-
ai, otro era Komáx-ai, otro era Satunáx-ai; ellos me
habían enseñado a ser como tojéex, eran parientes
por parte de mi papá. El que me había enseñado
a cantar todo, fue también el hijo de Satunáx-ai,
que se llamaba Avoixés, él fue el que más me
hizo conocer como tojéex. Mis tíos, mi papá, to
dos, tenían capacidad, pero el que más me había
dedicado, el que me hizo conocer como tojéex
fue Avoixés; eran su mismo equipo de cantar, con
xaxanxaté, todo eso, hasta que me dio a conocer

como tojéex, vine a ser como su alumno. Aquella
vez, cuando me iban a dar a conocer como tojéex,

se habían unido, entre familia, y el que me hizo
más, este Avoixé, cuando me iba a consagrar como
tojéex me dio un jivtó que me dejó medio muerto,
y cuando me recuperé, ahí vi que iba a ser tojéex.
Me dejó desmayado, me desmayó. Yo me dedicaba
a cantar con Avoixés, porque me gustaba cantar
con él, hasta que resultó ser que Avoixés me tenía
ya como alumno, me estaba dando a conocer todos

los cantos. Y después de tanto quererme, me había
hablado: &lt;Esto tienes que hacer, eso.&gt; Entonces lo
hice. El Avoixés vio que estaba muy interesado en
los cantos, y me habló para que pudiera tener tam
bién mi jivtó. Entonces aceptó y en esos momentos
me dio mi jivtó para que pudiera ser tojéex. Ese
primer jivtó era un kavujucá.

En ese momento, cuando me había dado pa
ra ser como tojéex, mientras estábamos cantando
juntos, me llamó y me iba a entregar un jivtó,
y en esos momentos, cuando lo hizo, me caí medio

desmayado, y de ahí vino el kuvajucá. Ese es el
que sabe buscar un sa’k’aklít cuando la persona
está enferma, el kuvajucá, este es el jivtó máximo
de los demás que estoy usando ahora, el primero.»


